
Del lunes 11 de Mayo al domingo 17 de Mayo de 2020.  
Anno Templi 902 

 
Día 13 Ntra. Sra. De Fátima. Día 15 San Isidro Labrador. 

 
Nos acordamos y felicitamos a nuestros Hermanos de la Encomienda de Madrid, en la 
festividad de San Isidro Labrador. Igualmente en nuestras oraciones diarias 
recordamos que estamos en el mes de mayo, mes de nuestra Madre la Virgen María. 
La progresiva vuelta a nuestras actividades tras un periodo de parón, nos deben hacer 
reflexionar, como Caballeros Templarios, sobre cómo comportarnos con todo y todos 
los que nos rodean. En primer lugar nuestro entornos, nuestra tierra. Debemos pensar 
que estamos de paso por ella, que no es nuestra, sino que Dios nos la ha prestado 
para disfrutar de la vida. Es por ello que debemos cuidarla, respetarla, y saber que no 
es nuestra, sino que es obra de Dios y debe servir para muchas generaciones. 
Nuestra misión es contribuir a dicha obra cuidándola, protegiéndola y mejorándola 
para futuras generaciones. Ello supone un acto de renuncia personal y de 
generosidad, de entrega a los demás, en el fondo un acto de amor. Con este gesto 
estaremos cumpliendo el primero de los mandamientos que Dios nos dio. En segundo 
lugar veamos al prójimo como “creatura” de Dios, como manifestación del amor de 
Dios, e intentemos ver en ella a su creador. Es difícil en muchas ocasiones, por no 
decir imposible, y nos cuesta, pero si realmente creemos que estamos hechos a 
imagen y semejanza de Dios, debemos ver a Dios en el prójimo. Eso es lo que nos 
diferencia como cristianos. Si obedecemos este primer mandamiento estaremos 
amando a Jesús, y Él le pedirá al Padre un Espíritu de verdad que nos acompañe 
siempre. Nunca estaremos solos y seremos verdaderos Caballeros Templarios. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
Domingo VI de  Pascua 

 
Juan 14, 15-21 
Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre, y él 
les dará otro Paráclito para que los acompañe siempre: el Espíritu de verdad, a 
quien el mundo no puede aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero ustedes sí 
lo conocen, porque vive con ustedes y estará en ustedes. No los voy a dejar 
huérfanos; volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá más, pero 
ustedes sí me verán. Y porque yo vivo, también ustedes vivirán. En aquel día 
ustedes se darán cuenta de que yo estoy en mi Padre, y ustedes en mí, y yo en 
ustedes. ¿Quién es el que me ama? El que hace suyos mis mandamientos y los 
obedece. Y al que me ama, mi Padre lo amará, y yo también lo amaré y me 
manifestaré a él». 

 
LECTURA  

¿Qué dice el texto? 
 

Jesús es claro. No hace falta romperse la cabeza. El que acepta sus mandamientos y 
los guarda le ama, y el que le ama será amado por el Padre. Así de sencillo. 
 

 Si aceptamos los mandamientos y enseñanzas de Jesús amamos al 
Padre, y Él nos amará y se nos manifestará. Despertará en nosotros un Espíritu 
de la verdad, “el Paráclito” que ya habita en nosotros y nos acompañará. 
Deberemos estar atentos para descubrir y experimentar que habita en nosotros. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Me hace reflexionar si realmente cumplo los mandamientos y enseñanzas de Jesús, y 
sobre todo si lo estoy amando y queriendo de verdad. No sirve el seguimiento o el ser 
adepto por miedos, obligaciones, o costumbres. Solo sirve el verdadero 
convencimiento, el auténtico, el sincero. Siento que cumplir sus mandamientos, 



ponerlos en práctica en mi vida y por lo tanto, seguir a Jesús de verdad, me hace 
sentirme pleno, contento y me realiza como persona. Veo la vida de otra manera. 
 

Jesús no me obliga a seguirle. Es un acto voluntario. Ahora bien, si lo 
hago Él me tendrá en cuenta. Si no quiero seguirle, yo mismo me autoexcluyo de 
su gracia y salvación. ¿No merece la pena renunciar a los caprichos a corto 
plazo por una vida plena y eterna? Si dudas de todo esto, intenta imaginar por 
un momento cómo sería tu vida sin Jesús, sin sus enseñanzas, sin su refugio y 
seguramente encontrarás un gran vacío y extravío. Reforzará tus creencias y 
cada vez ansiarás más vivir de la mano de Jesús. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre gracias por tus enseñanzas, por tus mandamientos. Nos enseñan una forma de 
vida que obliga, que cuesta, que supone renuncia temporal, pero que al fin y a la 
postre gratifican y dan sentido a la vida. Cuando nos miramos al ombligo como 
humanos, nos cuesta aceptarlos y cumplirlos, pero cuando levantamos los ojos, como 
verdaderos hijos tuyos, hijos de la luz, y miramos a largo plazo, a la eternidad de 
nuestras almas, descubrimos la verdadera luz y el verdadero sentido de nuestra vida. 
 

Padre, gracias por darnos la oportunidad de conocerte y conocer al 
Padre. Gracias por indicarnos un camino de santidad. Te pido que me des 
fuerzas a través del Espíritu que llevamos dentro, del Paráclito, para poder vivir 
tus mandamientos y tus enseñanzas, para enseñarlas a otros y compartirlas, 
dando así verdadero sentido a mi vida. Que cada cosa que haga a lo largo del día 
sea una expresión de amor a la naturaleza, a los demás, en definitiva a Ti. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


